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C U E N T A 

S e d a c u e n t a : 

l .° D e un d i c t á m e n d e la C o m i s i o n d e H a -

c i e n d a s o b r e la so l i c i tud e n t a b l a d a p o r d o n 

P . F . V i c u ñ a en d e m a n d a d e q u e se h a b i l i t e 

el p u e r t o d e l P a p u d o p a r a la i n t e r n a c i ó n d e 

m i n e r a l e s ; la C o m i s i o n p r o p o n e q u e se fa -

c u l t e al E j e c u t i v o p a r a a b r i r p u e r t o s . (Anexo 

núm. 232. V. sesiones del 30 de Jimio i de 

Setiembre de 1831.) 

2. 0 D e o t r o d i c t á m e n d e la m i s m a C o m i -

s ion s o b r e la s o l i c i t u d e n t a b l a d a p o r el C ó n -

sul i n g l é s e n d e m a n d a d e q u e se e x i m a d e 

d e r e c h o s la i n t e r n a c i ó n d e e f e c t o s d e s t i n a -

d o s a los b u q u e s e s t r a n j e r o s d e g u e r r a ; la 

C o m i s i o n p r o p o n e un p r o y e c t o d e lei. (Anexo 

núm. 233. V. sesiones del 6 i el 20.) 

3.0 D e u n a m i n u t a d e a r t í c u l o r e d a c t a d a 

p o r el S e c r e t a r i o p a r a r e g l a r la m a n e r a d e 

p r o v e e r la P r o m o t o r í a F i s c a l de l O b i s p a d o . 

( V. sesión del 16.) 

4 ° D e u n a so l i c i tud e n t a b l a d a p o r d o ñ a 

M a g d a l e n a G a c i t ú a , h i j a de l M i n i s t r o d e la 

C o r t e d e A p e l a c i o n e s d o n J u a n d e D i o s G a -

c i t úa , en d e m a n d a d e p e n s i ó n . (Anexos nú-

meros 234, 233 i 236.) 

A C U E R D O S 

S e a c u e r d a : 

i .° Q u e la C o m i s i o n d e H a c i e n d a d i c t a -

m i n e s o b r e la so l i c i t ud d e d o ñ a M a g d a l e n a 

G a c i t ú a . ( V. sesión de! 3 de Setiembre de 

1832.) 

2° D e j a r p e n d i e n t e la d i s c u s i ó n d e l a r -

t í c u l o a d i c i o n a l del p r o y e c t o d e lei q u e r e -

g l a la m a n e r a d e p r o v e e r la p r o m o t o r í a fis-

ca l d e l O b i s p a d o . ( V. sesión del 20.) 

3.0 D e j a r p e n d i e n t e la d i s c u s i ó n d e los 

a r t í c u l o s a d i c i o n a l e s de l p r o y e c t o d e lei d e 

cod i f i c ac ión h a s t a q u e el s e ñ o r V i a l t r a i g a 

u n a s i n d i c a c i o n e s p o r e sc r i to . ( V. sesiones del 

ib i el 20.) 

4.0 D e c l a r a r c o n c l u i d a la s e g u n d a d i s c u -
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s ion d e l p r o y e c t o d e lei d e c e r e m o n i a l . ( V. 

sesiones del 13 de Agosto i 1° de Setiembre 

de 1831.) 

A C T A 

SESION D E L 1 8 D E AGOSTO 

Asistieron los señores Izquierdo, Aristía, Ba-
rros, Egaña, Elizondo, Irarrázaval, Gandari l las, 
Larrain, Vial i Menese*. 

Aprobada el acta d e la sesión anterior, se dió 
cuenta de los dictámenes de la Comision de H a -
cienda sobre las indicaciones del Poder Ejecu-
tivo, una relativa a la habili tación del puerto del 
P a p u d o i otra a que se declaren libres de dere-
chos los efectos que se conduzcan a los puertos 
de esta Repúbl ica para el consumo de los buques 
de guerra de Su Majestad Británica. Se manda-
ron poner en la órden del dia, dándose preferen-
cia al segundo negocio. 

Se hizo presente la solicitud de doña Magda-
lena Gacitúa, relativa a que se le satisfaga por el 
Erar io toda la cant idad que devengó en el t iem-
po que tuvo opcion al montepío de Ministro, 
como hija del finado Ministro de la Corte de 
Apelaciones, don Juan de Dios Gacitúa. Se man-
dó pasar a la Comisión de Hac ienda . 

El Secretario dió cuenta de haber redactado 
el artículo que se le encargó en la sesión anterior 
sobre el m o d o de proveer en lo sucesivo el em-
pleo de Promotor Fiscal como anexo a una ra-
ción del coro de la iglesia Catedral de Santiago, 
en los términos siguientes: "Las provisiones ul-
teriores de la ración a que está anexa la promo 
toría fiscal eclesiástica, se harán a propuesta del 
Diocesano por el Poder Ejecutivo, en la propia 
forma que se hace la de los curatos." Se puso en 
discusión i después de haber tomado algunos 
señores Senadores la palabia, se suspendió la 
sesión. 

A s t g u n d a hora, se pusieron en discusión los 
artículos adicionales a la lei sobre formación de 
Códigos. El señor Vial espuso que sobre ellos 
debia hacer a la Sala indicaciones por escrito; i 
después de algún debate acerca de esta ocurren-
cia, se resolvió que los presentase para la primera 
sesión, suspendiéndose tratar en la presente est i 
negocio. 

El señor Egaña hizo indicación para que las 
discusiones no se retardasen, en lo sucesivo, por 
proposiciones que ofreciesen presentar los sena-
dores i que sin perjuicio de ser éstas admit idas , 
siguiese el curso de los debates, sin darse resolu-
ción sobre este particular. 

Se procedió a la segunda discusión del pro-
yecto de decreto pasado por el Ejecut ivo sobre 
arreglo del ceremonial para las autor idades i 
maj is t rados participares; i concluida sin haberse 
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resuelto cosa alguna, se levantó la sesión; que-
d a n d o para la siguiente, en la órden del dia, el 
artículo sobre provision de la Promotor ía Fiscal 
Eclesiástica, la consulta del Ejecut ivo sobre de-
recho de los efectos de consumo de los buques 
británicos de guerra, la solicitud de la viuda del 
doctor don José Gregorio Argomedo i la habi -
litación del puerto del Papudo.—JOSÉ VICENTE 
I Z Q U I E R D O , V i c e - P r e s i d e n t e . — J u a n Francisco 
Meneses, Secretario. 

A N E X O S 

N ú m . 2 3 2 

Señores: 

Siendo constante que la industria nacional no 
progresa, por la carestía de los trasportes, en pro-
porcion al valor intrínseco de las producciones 
territoriales, no hai duda que el mejor medio de 
fomentarla es facilitar su estraccion por los puer-
tos menores, tanto al es t ranjero como de unos 
p u n t o s a otros de la Repúbl ica . Sejian inmensas 
las ventajas que reportase el país si los producto-
res pudiesen embarcar sus especies en el puer to 
mas cercano a su residencia para trasportarlas al 
mercadoque les hiciera mas cuenta, porque siendo 
mas baratas las conducciones por el agua que 
por la tierra, se aumentar ían los consumos, i por 
consiguiente se fomentarían las producciones. 
Pero la previsión de los abusos que pueden ha-
cerse, ha es torbado hasta ahora el que se espi-
dan ciertas disposiciones de conocida util idad 
pública. La dificultad de contener el con t rabando 
estranjero por la escasez de recursos con que 
costear resguardos en todos los puertos que los 
buques pueden abordar , ha obligado a los Go-
biernos a habilitar unos pocos. Cier tamente , la 
razón que se ha tenido para esto ha sido mui 
poderosa i justificada por la mas imperiosa nece-
sidad. Mas, cuando se presentan medios de pro-
porcionar a la industria algún fomento, es un 
deber en el Gobierno el aprovecharlos. 

Don Pedro Félix Vicuña solicita del Gobie rno 
que se le permita estraer por el puerto del Papu-
do ciertas producciones agrícolas para el de Co-
bija e importar de éste a aquél minerales de co-
bre en clase de retornos para beneficiarlos en su 
hacienda i esportarlos después. El proyecto pa-
rece mui ventajoso; pero se presenta la dificultad 
de estorbar el con t r abando de manufacturas es-
tranjeras, i Vicuña ofrece al Gobierno una con-
tribución de cien pesos mensuales con que pagar 
en el P a p u d o por todo el t iempo que él use del 
permiso. La propuesta es asequible i ventajosa 
en el concepto de la Comision, porque a su e jem-
plo pueden habili tarse otros puertos menores de 
los muchos que tienen las costas. N o solo puede 
permitirse a don Pedro Félix Vicuña que estraiga 
sus frutos por el puer to del Papudo , sino también 
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a cuan tos quieran hacerlo, p a g a n d o los derechos 
es tablecidos o los que se es tablecieren en lo 
fu turo , i pe rc ib i endo el Fisco los cien pesos men-
suales ofrecidos por aquél , hasta que las repeti-
das es t racc iones produzcan una renta capaz de 
sufragar los gastos del resguardo. Quizá habrá 
otros a quienes haga cuen ta una especulación 
seme jan te en otros puer tos , i con este motivo, 
después de opinar la Comis ion po rque el C o n -
greso facul te al Gob ie rno para q u e acceda a la 
solicitud de don Pedro Félix Vicuña ba jo las 
ampl iac iones i l imitaciones que contra tare , c ree 
que es conven ien te se espida una lei jeneral con-
forme al s iguiente proyecto d e leí: 

"ARTÍCULO ÚNICO. K1 Poder Ejecut ivo admi ta 
propues tas i haga las cont ra tas que tuviere por 
conven ien te para abrir los puer tos q u e se halla-
ren habil i tados, sin neces idad de consul tar al 
Congreso , i fo rmará los respectivos reg lamentos ." 
—Sa la d e la Comis ion .—Agos to 18 de 1831.— 
M.J. Gandarillas.—Mariano Aristía.—Martin 
2.0 Larrain.—D. A. Barros. 

N ú m . 2 3 3 

Señores : 

La solici tud del cónsul de S. M . B. para q u e 
se eximan de t o d o de recho los art ículos de p ro -
visión que se conduzcan a las costas de esta 
Repúbl ica para el c o n s u m o d e las naves de gue-
rra inglesas, es arreglada a la práctica estableci-
da en la Gran Bretaña con respecto a las demás 
naciones . Chile , por la un i formidad de principios 
l iberales, por la reciprocidad i por la coitesía que 
debe guardarse con los Gobie rnos amigos, d e b e 
imitar ese e jemplo , s iempre q u e sin per judicar 
sus intereses interiores es t reche mas sus relacio-
nes esteriores. El Vice-Pres idente de la Repú-
blica manif ies ta en la nota con que ha acompa-
ñ a d o a la Cámara de Senadores la petición del 
cónsul de S. M . B., una dec id ida disposición a 
acceder a ella, sin duda porque está pene t rado 
de q u e es conven ien te i justa. A la verdad, no es 
decen te q u e el erario de Chi le se aproveche 
de unos efectos que no se importan al país, ni 
son t raspor tados con el ob je to de especular con 
ellos, para aumen ta r sus ingresos, ni es bien 
visto que se p re tenda conservar una renta tan 
mezquina a costa del decoro del Gob ie rno i 
del país. D o s por c iento impor ta el de recho con 
q u e es tán gravadas las provisiones de guerra que 
remi ten las naciones es t ranjeras a nuest ras costas 
para surtir sus escuadras . Elévese esta suma a la 
impor tanc ia q u e se quiera, i se ob t end rá por 
resu l tado que su conservación es insignif icante 
respecto a nues t ras rentas, i per judicial a la bue-
na a rmon ía que d e b e reinar con los Gobie rnos 
estraños. 

El V ice -Pres iden te de la Repúb l i ca habr ía 
sup r imido ya ese impues to ; pero, somet ido al rcL-

SENADORES 

peto que t r ibuta a las leyes, ha sido e m b a t a z a d o 
por el decre to d e 20 de Abri l de 1826. Al C o n -
greso co r responde derogar lo i dictar una lei 
jeneral , cuyo beneficio sea estensivo a todas las 
naciones; i por lo tanto, la Comis ion somete a la 
consideración de la Cámara d e Senadores el si-
gu ien te proyecto de lei: 

" A R IÍCULO PRIMERO. L o s a r t í c u l o s d e p r o v i 
sion, de cua 'qu iera clase o denominac ión que 
sean, que remitan las potencias es t ranjeras a las 
costas de la Repúbl ica de Chi le para c o n s u m o d e 
los buques de guerra , son libres de todo de recho 
de t rasbordo e internación. 

ART. 2° Solo pagarán el de recho d e almace-
na je c u a n d o fueren depos i tados en a lmacenes d e 
aduana , b a j o la responsabi l idad de sus emplea-
dos. 

ART. 3.0 El Pode r E jecu t ivo formará el re-
g lamento q u e concep túe necesario para evitar 
abusos . 

ART. 4.0 Se deroga el decre to de 20 de Abril 
de 1826 en todo lo que sea contrar io a esta dis-
pos ic ión" .— Sala d e la Comis ion, Agosto 18 
de 1 8 3 1 . — M . J . Gandarillas.—Mariano Aris-
tía. D. A. Barros. 

N Ú m . 2 3 4 

Señor : 

D o ñ a Magda lena Gaci túa, hija lejí t ima i la 
menor del finado don Juan de Dios Gaci túa , 
Ministro de la Cor te de Apelac iones en su erec-
ción, pues ta an te vuestra soberana presen-
cia con mi humi lde veneración, sol ici tando am-
paro en el caos mas lamentable que pueda ocu-
rrir a una señora sin asilo, sin recursos, sin rela-
ciones, i de snuda de t o d o h u m a n o consuelo, 
digo: que mi padre ded icó sus tareas desde sus 
pr imeros años, a la i lustración en la carrera lite-
raria, t o m a n d o aquellos conoc imien tos propios 
de jur isconsul to para d e s e m p e ñ a r las defensas 
civiles i cr iminales que se pusiesen a su cargo. 
En la noble carrera d e abogado , pasó en el ser-
vicio públ ico cuasi toda su vida, no solo patro-
c i n a n d o defensas civiles, sino criminales, q u e 
s iempre le l lamaron sus desvelos, sin o t ro interés 
que la h u m a n i d a d para con los infelices desva-
lidos. Asesoró s iempre; i de con t inuo fué l levado 
al Tr ibuna l , an t igua Audiencia , para suplen te i 
para dir imir discordias . 

Apenas nuestra Repúbl ica dió sus pr imeros 
pasos para su política emancipac ión , c u a n d o mi 
padre , pene t r ado de los mejores sen t imientos d e 
pat r io t i smo i c iudadanía , coadyuva lo que p u e -
de para adqui r i r ' a : sus servicios fueron recomen-
dables , fueron c i rcuns tanc iados i notorios. Se 
eri je la C á m a r a de Apelac iones , i nues t ro justi-
ficado Gob ie rno lo premia con plaza efectiva 
de Minis t ro: de sempeña su ministerio i al m i s m o 
t iempo, como b u e n o i a m a n t e padre que miraba 
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para la posteridad las indispensables necesida-
des que yo, como desgraciada mujer, debería 
padecer por falta de bienes de fortuna que me 
al imentasen, convino gustoso en sufrir los des-
cuentos acos tumbrados a beneficio del montepío, 
s iendo esto tal, que sin embargo de habérsele 
jubi lado con la mitad del sueldo por sus enfer-
medades , pagó siempre ese descuento, como lo 
aseguran los Ministros en su informe de fojas 2 
de la copia test imoniada del espediente de este 
asunto, que presento con el ju ramento en derecho 
pedido. 

El fallecimiento de mi padre fué, Señor, para 
mí una densa tiniebla que eniuteció mi corazon 
en tal modo, que solo la Divina Providencia pudo 
haber conservado mis dias en tan terrible con-
traste. Ser mujer , ser hija de un aman te padre, 
cuya sombra bastaba para mi consuelo, q u e d a n d o 
sin emolumentos para vivir; ser jóven de honor, 
i no tener a quien elevar mis clamores con con-
servación de la pureza i de la relijion, eran reflec-
ciones que solo podian contener ia virtud i la 
misma relijion, para no entregarme a la deses-
peración i dar preferencia a la muerte; pero el 
Ser Supremo, que no olvida los procedimientos 
i pensamientos cristianos de la inocencia, me 
hizo recordar que ese mi padre lejítimo habia 
sufrido descuentos en sus sueldos, los que, por un 
principio de derecho i de razón, me debian pro-
ducir la al imentación de mi persona, i hé aquí 
que esta consideración pudo en algún modo dar 
un poco de tranquil idad a mi corazon. 

Recuperada nuestra libertad políiica, el año 
de 17 puse en obra los derechos que me com-
petían para el montepío, reclamándolos por el 
memorial de fojas 1: se providenció la audiencia 
del ministerio Fiscal: Los Ministros a fojas 2 
informan que me corresponde el montepío, i 
su cant idad que lo debia ser de seiscientos veinti-
cinco pesos al año. A fojas 2 vuelta se me declaia 
por el Supremo Gobierno mi derecho e igual-
men te los seiscientos veinticinco pesos, tomán-
dose razón en las oficinas respectivas: todo consta 
del Documento presentado, i toda su actuación 
en el año de 17.. . Nada , Señor, se me cubrió, i 
con ese motivo hice mi reclamo a fojas 2 vue'ta 
i en tonces el Supremo Gobierno mandó que esa 
mi petición pasase al Excmo. Senado, i en se-
guida se providenció as í :—Conformándome con 
lo acordado por el Excmo. Senado con fecha 24 
de Noviembre de 819 "los Ministros de la Te -
sorería tendrán a doña Magdalena Gacitúa pre-
sente en el rateo que ha de hacer del montepío 
de Ministros, para que , con arreglo a él, la haga 
la asignación correspondiente al t m p l e o que tuvo 
su di funto padren i sin embargo de todo esto, no 
se me dió ni un solo real. 

Hallándi me a espensas de un hermano pobre 
i cargado de familia, se me proporcionó tomar 
es tado con don Santiago Fernández Niño el mes 
d e Feb te ro de 813 i se realizó este enlace, como 
lo prueba la partida de casamiento corriente a 
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fojas 3 vuelta, es decir, a los ocho años del fina-
men to de mi padre, que , a razón de seiscientos 
veinticinco pesos, componen la cant idad de cinco' 
mil pesos que en justicia debieron habérseme 
cubierto. Mi esposo, Señor, era un hombre pobre, 
pero sus justificados procedimientos le p ropor -
cionaron nuestro sosten: una lata enfermedad que 
consumió los limitados bienes que tenia, puso 
fin a su vida, i en este contraste de amarguras 
i para darle sepultura fué preciso empeña rme i 
ayudarme de la caridad. 

H e quedado, Señor, sin padre, ni madre, sin 
esposo, sin dinero, sin arbitrios para buscarlo 
i sin relaciones; no he con tado con mas ingreso 
que 345 pesos 7 % reales que a fojas 8 se me 
libraron por razón de montepío, del últ imo espe-
diente que seguí desde fojas 5 a fojas 8: ¿quién 
podrá presumirse que una suma tan limitada 
pueda al imentar a una mujer que quedó desnuda , 
sin casa, trastos, etc., por el fallecimiento de su 
esposo, i quién no se hará la reflexión que se in-
virtieron en cubrir créditos i su cuerpo? Mi crédito, 
Señor, lo es de cuatro mil seiscientos cincuenta i 
cuat ro pesos tres cuartillos de reales con des-
cuento de los 345 pesos reales de que he hecho 
memoria i constan del espediente test imoniado. 
Esa cant idad seguramente produciría mis al imen-
tos: la justicia del reclamo es incuest ionable; mis 
necesidades no tienen igual; i ¿será posible que 
es tando en la munificiente jenerosidad de Vues-
tra Soberanía el remedio, sea tan singular mi 
hado desventurado, que no se digne Vuestra 
Soberanía oir mis clamores i presenciar mis 
lágrimas con aquel semblante de propiciación que 
le es característico? Cómo, Señor, no he de espe-
rar en las piedades de Vuestra Soberanía que, 
con solo vos querer , saca de la necesidad a una 
mujer acreedora a toda compasion? N o puedo 
esperar, Señor, que siendo mi acción tan corta, 
quede olvidada i sin cubrir . La relijiosidad, ca-
rácter, justicia, caridad, benevolencia, piedad i 
munificencia de Vuestra Soberanía, no puede 
permitir que una mujer de calidad, nacimiento, 
honradez, viuda paupérr ima, e h ' ja de un fun-
cionario público i primer maj is t rado en la Cor te 
de Apelaciones, se vea en el conflicto de ir a 
mendigar el pan de puerta en puerta. N o olvide 
Vuestra Soberanía que aun con viuda de algunos 
bienes, i cuyo esposo no sufrió descuentos, ha 
sido Vuestra Soberanía jencroso i piadoso, para 
declararle pensión anual: no hai comparación a 
mi ti iste situación: no me presumo, Señor, que 
Vuestra Soberanía desainpaie mi clamor, i antes 
sí una < onfianza de toda seguridad me anima 
a ponerme a sus piés i llorosa decirle: Señor, 
auxilio, auxilio para no morir: Vuestra Soberanía 
me consuela r e spond iéndome: . . . ya están reme-
diadas tus aflixiones. En consecuencia de lo 
espuesto, i t en iendo por presentado el test imonio 
del espediente orijinal que he referido arriba, 

Suplico i espero de Vuestra Soberanía la gra-
cia que imploro.— Magdalena Gacitúa. 

2 4 



I 6 2 CÁMARA DE 

Agosto 18 de 1831.—Pase a la Comision de 
Hacienda. 

N ú m . 2 3 5 

Señores de la Comision de Cuentas: 

Doña Magdalena Gacitúa, natural de esta 
ciudad, e hija lejítima del finado don Juan de 
Dios Gacitúa, ante V. S. con el debido respeto 
parezco i digo: Que hallándome en la necesidad 
de seguir mi presentación sobre el montepío, no 
puedo verificarlo por hallarse e! espediente se-
guido sobre este particular, en la oficina de su 
cargo, de comprobante de las cuentas de la 
Tesorería Jeneral; por lo que se ha de servir 
V. S. mandar se me dé una copia certificada de 
todo lo que contiene dicho espediente. Por 
tanto, 

A V. S. pido i suplico se sirva acceder a esta 
mi solicitud por ser de justicia, e tc .—Magdalena 
Gacitúa. 

Comision de Cuentas.—Santiago, Agosto 10 
de 1835.—Como se pide .—Gormas. 

N ú m . 2 3 6 

El oficial de la T o m a de razón i archivero de 
la Comision de Cuentas de la República de 
Chile, etc. 

Certifico: Que en el primer semestre de 1831 
de la cuenta que pasó la Tesorería Jeneral para 
su exámen a esta Comision, en el Legajo del 
mes de Abril bajo el Documento número 212 
se halla lo que sigue: "Señor Director Supremo: 
Doña Magdalena Gacitúa, natural de esta ciudad 
e hija lejítima del tinado don Juan de Dios Ga-
citúa, ante V. E. con el debido respeto parezco 
i digo: Q.ie en la época pasada en que Chile 
sacudió el yugo de la dominación española por 
recuperar su libertad, el Gobierno de aquel tiem-
po colocó al espresado mí padre en uno de los 
primeros destinos del Estado, a vista de su adhe-
sión al sistema i de su capacidad correspondien-
te al Ministerio: tal fué el cargo de colega que 
fió a sus talentos para la sustanciacion de las 
causas en el Tribunal de Apelaciones que en 
aquel entonces se erijió a beneficio del público. 
Del compensativo que se le asignó por tan 
penoso i delicado trabajo, se le escalfaba men-
sualmente considerable cantidad para montepío, 
i con este menoscabo desempeñó esa confianza 
a satisfacción de todos hasta la desgraciada pér-
dida del Reino. Al poco tiempo murió dejando 
a toda su familia en la mas triste situación, sin 
madre, sin mas arbitrios para sostenerse que la 
Divina Providencia. Muchos hijos estábamos bajo 
su único amparo; pero su falta ha sido mas sen-
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sible para mí por ser la única mujer, sin propor-
ciones, sin auxilios, sin estado i sin esperanzas 
de los hermanos varones por su notoria pobreza. 
Considere ahora V. E. a una joven destituida de 
todo humano auxilio, careciendo de la sombra 
de un padre amante, de los respetos de una 
madre i de los bienes de fortuna. Contémple-
la en medio de sus escaseces, rodeada de pe-
ligros contra su honor; mire su corazon cu-
bierto de aflicciones i de angustias, i atienda a 
los jemidos que exhala desde el seno de su 
miseria i eleva hasta la piedad de V. E. para 
consultar algún consuelo a su infeliz situación. 
Ya que la Providencia trajo a Chile la deseada 
libertad, sea V. E. quien haga sentir sus benéfi-
cas influencias a esta pobre desgraciada decidida 
por el sistema de la patria, hija única de un ciu-
dadano benemérito, asignándole del Erario una 
pensión mensual para el socorro de sus necesi-
dades. Esta gracia es la que a V. E. suplico en 
los términos mas reverentes de su notoria pie-
dad, etc. — Magdalena Gacitúa.— Santiago, Julio 
diez i nueve de mil ochocientos diez i siete.— 
Vista al Ministerio Fiscal .—Hai una rúbrica.u 

Excmo. Señor: El Ministerio Fiscal, vista esta 
solicitud, dice que afianzándose ella principal-
mente en el descuento que se hacia mensual-
mente al benemérito don Juan de Dios Gacitúa 
de su sueldo, parece de necesidad oír a los Mi-
nistros de la Tesorería Jeneral: si fuere del agrado 
de V. E., podrá disponerlo así, para que corra 
la vista, o como lo estime mejor.—Santiago, 
veintidós de Julio de mil ochocientos diezisiete. 
—Argomedo. 

Santiago, 23 de Julio de 1817.—Informen los 
Ministros del Tesoro Público. — QUINTANA.— 
Zañartu 

Excmo. Señor: Por nombramiento de la Excma. 
Junta, en unión de los Diputados del Reino, de 
13 de Mayo de i 8 i r , sirvió el finado don Juan de 
Dios Gacitúa el empleo de colega del Tr ibunal 
de Apelaciones, con dos mil quinientos pesos de 
sueldo: como tal, sufrió los descuentos acostum-
brados a beneficio del montepío i, aunque poste-
riormente fué jubilado con la mitad de aquella 
cantidad, continuó el descuento hasta Setiembre 
de 1814, en que quedó disuelto el Tribunal . 
Bajo de estos principios, es innegable el derecho 
que asiste a su hija soltera, doña Magdalena, a 
seiscientos veinticinco pesos anuales como cuarta 
parte de los dos mil quinientos pesos que disfrutó 
su padre don Juan de Dios, corno propietario; i 
siempre que V. E . tenga a bien declararle la 
acción, deberá la interesada presentar su fé de 
bautismo que acredite la lejitimidad, a menos 
que, por la notoriedad, se le ahorre el hacerlo. 
Éstas pensiones se pagan del fondo de montepío 
de Ministros, que está quebrado hace muchos 
años; i solo se ratea entre los accionistas lo que 
se recauda cada cuatro meses, que es bien poco, 
por falta de Ministros contribuyentes; pero de 
todos modos tendrá lugar como una de tantas. 
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—Sant iago , 4 de Agosto d e 1817 .—Domingo I 
Pérez.—Rafael Correa de Saa. 

Santiago, Agosto c inco d e 1817.—Se declara 
q u e a doña Magda lena Gac i túa le cor respon-
d e el mon tep ío c o m o hi ja de don J u a n de 
Dios Gaci túa , colega q u e fué de la C á m a r a de 
Apelaciones, en los té rminos que dicen los Mi-
nistros del T e s o r o Público. T ó m e s e razón d e 
este decre to d o n d e corresponda.—QUINTANA.— 
Zañarlu — T o m ó s e razón en el T r ibuna l d e Cuen 
tas de Sant iago, a 0 de Agosto d e 1817 .—Por 
imped imen to del señor Con tador . —Francisco 
Solano Briseño. — Se t omó razón en estas Ca jas 
Jenera les del Es t ado . — Santiago, 7 d e Agosto 
de 1817 .—Pérez .—Correa de Saa. 

Excmo . Señor : D o ñ a Magda lena Gaci túa , na- ¡ 
tural d e esta c iudad , hija lejí t ima del finado don 
J u a n de Dios Gaci túa , puesta a los pies d e V. E., 
con el mayor respeto 1 veneración que debo , digo: 
Q u e en el a ñ o p r imero en que tuvo el glorioso 
t r iunfo este Re ino d e sacudirse el yugo de la d o 
rninacion española e instalar el s is tema patrio: en -
tre los dis t inguidos ministerios o dest inos en que 
en aquel la época fueron colocados los c iudadanos 
mas benemér i tos i adictos a la causa, c o m o a tal 
fué u n o de ellos electo para Minis t ro de! T r ibu -
nal d e Just ic ia i Apelaciones el refer ido mi padre, 
t en iendo por asignación o renta la d e dos mil 
quinientos pesos anuales. Desde sus pr imeros 
meses q u e inició en el d e s e m p e ñ o de tan la-
boriosas fatigas, se le comenzaron a hacer en 
esta Ca ja del T e s o r o Públ ico los descuen tos en 
su dotac ion para montepío , 110 solo hasta el 
t i empo en que se m a n t u v o con la renta entera i 
ya espresada, sino aun con la mi tad d e ésta, q u e 
después se le siguió con t r ibuyendo por habérsele 
jubi lado a causa d e sus en fe rmedades cont inuas 
que le sobrevinieron, aumen tándose l e éstas por 
las emigrac iones q u e tuvo que hacer a u n q u e 
d e n t r o del Reino, i padec imientos en t re bosques 
i serranías al sucumbi r la patria, i surjir la t irana 
dominac ión ; l legando por estos temores a agra-
vársele en tan to g rado sus achaques , que r indió 
en med io de tantos con t ra t i empos , lo mas esti-
mable, que es la vida, en un solitario campo , sin 
el menor auxilio espiritual ni temporal . E n todas 
estas angustias, a compañé le c o m o hija m u j e r 
única hasta los úl t imos períodos d e su vida; que-
d a n d o yo con su fal lecimiento i de la escasísima 
suer te que d is f ru taba dicho finado, en utr mar de 
aflicciones: huér fana sin padre ni madre , sin mas 
asilo que el d e la Divina Providencia , i el de un 
h e r m a n o aman te , pobre i ca rgado d e familia, 
qu ien m e ha acoj ido a su lado, h a c i é n d o m e par-
t ícipe del cor to i escaso bocado de a l imento q u e 
l o m a n sus hijos i sus fuerzas le permiten. En 
m e d i o de mis hogares i escaseces, después d e 
t r iunfar segunda vez la patria en Chacahuco , 
solicité en este Gob ie rno el a m p a r o i pa t roc in io 
en mi desventurada suerte, p id iendo t i que d e 
aqu t l l o s caidos en los descuento-, hechos a mi 
finado padre por via de montep ío , se me hiciese 

part ícipe a prorrata en t re las demás accionistas 
del sufra j io que pudiese c o r r e s p o n d e n t e c o m o a 
hija única i heredera en el goce d e éste. Se 
corr ieron varios t rámites e informes i después 
de p rov idenc iá rseme a favor, resultó hallarse 
el fondo de d icho mon tep ío de Ministros que-
brado , según todo se manifiesta del a d j u n t o 
esped ien te que en deb ida forma hago mani-
festación. E n vista d e esto, se a u m e n t a r o n mis 
aflicciones i tuve que cesar en jest ionar sobre 
este part icular; mas hoi que, l legando al sumo 
grado mi indi jencia i miseria, me obliga a su-
plicar r e n d i d a m e n t e a V. E se d igne su be-
nigno i p iadoso corazon tener consideración de 
este co i to méri to que llevo re lac ionado i de la 
s i tuación deplorable de una amer icana i decidida 
patr iota; s i rviéndose su just if icación manda r q u e 
supues to a hallarse d icho fondo de mon tep ío 
quebrado , se m e señale m e n s u a l m e n t e de cual-
quiera o t ro r a m o d e en t rada a la Ca ja , una corta 
asignación para el auxilio de mis m u c h a s escase-
ces que llevo relacionadas. Es ta gracia si es a la 
que a V . E . suplico r e n d i d a m e n t e se d igne acce-
der i espero d e su notoria piedad, e t c . — M a g d a -
lena Gacitúa. - Sant iago i N o v i e m b r e dieziocho 
d e rnil ochoc ien tos diezinueve. l 'ase al Excmo. 
Senado . — O'H IGGINS.—Cruz.—Sant iago, No-
v iembre veint icinco de mil ochocientos diezinue-
ve.— C o n f o r m á n d o m e con lo a c o r d a d o por el 
Excmo . Senado , con fecha 24 del corriente, los 
Ministros de la Tesorer ía Jeneral t endrán a doña 
Magda lena Gaci túa presente en el ra teo q u e se 
ha d e hacer del montep ío de Minis t ros para que 
con arreglo a él le hagan la asignación corres-
pond ien te a el empleo que tuvo su d i fun to padre, 
1 tómese r a z ó n . — O ' H I I IG INS .— C r u z — T o m ó s e 
razón en el T r ibuna l d e Cuen t a s de Santiago, a 
26 de N o v i e m b r e d e 1819 .—Br iceño .—Tomóse 
razón en la Tesorer ía Jenera l de Santiago, a 2 de 
Dic iembre de 1819. — Coma de Saa. — Trujiilo. 

Cert i f ico yo, don Ped ro Noiasco Larragui-
bel, cura rector del Sagrario d e esta santa Iglesia 
Catedra l en el es tado d e Chi le , Diócesis de 
Sant iago, q u e en el libro d o n d e se as ientan las 
part idas d e los casamientos en dicha Iglesia, a 
fojas 159 vuelta, se halla la par t ida siguiente: 
En la c iudad de Sant iago de Chile, en veinte 
dias del mes de Feb re ro de mil ochoc ien tos 
veinti trés años. Dispensadas las proclamas por 
de recho con nuestra licencia, el presbí tero don 
Juan d e Dios Lu jan casó a los contenidos , por 
palabras d e presente , según el ó rden d e N . S. 
M. I. a don Sant iago F e r n á n d e z Niño, natural de 
esta c iudad , hi jo le j í t imo de don Franc i sco Fer -
nández N i ñ o i de doña J u a n a Ramí rez d e Are-
llano, v iudo d e doña Francisca Izarra; con doña 
M i g d a ' e n a Gaci túa , natural de esta c iudad , hija 
lt jítimn d e don J u a n de Dios Gai iiúa i de doña 
J u ü n i Caso. T i s t i gos : don R i m q n Rt n j fo i 
don Ma n u e l An ton io Lujan . Padr inos ; don Isi-
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dro Gacitúa i doña Micaela Verdugo; i para que 
conste lo firmo yo el cura rector don Juan Agui-
lar de los Olivos. I por cuanto esta partida va 
bien i fielmente sacada de dicho libro, a donde 
me refiero, doi este mi certificado, firmado de 
mi mano en la ciudad de Santiago de Chile, en 
veintidós de Febrero de mil ochocientos vein-
tiocho.—Pedto No/asco Larraguibel. 

Excmo. Señor: Doña Magdalena Gacitúa, hija 
lejítima del finado Ministro del Tribunal de 
Apelaciones, don Juan de Dios Gacitúa, ante 
V. E. en la mejor forma de derecho digo: Que 
en el establecimiento de este Ti ibunal fué mi 
padre uno de los primeros que lo compusieron, 
habiendo obtenido esta majistratura a virtud de 
su heroico patriotismo i anticuados servicios, de 
que convencido el Soberano Congreso, el pri-
mero en nuestra época emancipada, lo nombró: 
el lleno de su ministerio correspondió a sus 
muchos conocimientos forenses, i a pesar de su 
anciana edad, no tuvo otro objeto que aun pre-
posterando el cuidado a su salud, cumplir con 
ese cargo, i éste permaneció hasta que los ene-
migos de nuestra tranquilidad invadieron nuestro 
suelo i fueron causa de que el Tribunal se estin-
guiese a fines del año de t 8 i 4 . Ya los padeci-
mientos de mi finado padre, i de los que yo 
también participé, acompañándolo en los desier 
tos, quedan puntualizados en los memoriales que 
acompaño. Hallará V. E. mi solicitud al monte-
pío, como hija menor i soltera, la cual establecí 
en Julio de 1817 con motivo a que mi finado 
padre dejó del sueldo que gozaba, la parte que 
le correspondía en Cajas de este ramo. En el 
informe de los Ministros fechado el 4 de Agosto 
del mismo año, se hace ver que soi acreedora a 
la cantidad de seiscientos veinticinco pesos como 
cuarta parte del sueldo que mi padre gozaba, i 
el Supremo Gobierno en dala 5 de Agosto del 
propio, me lo declara, mandándose tomar razón 
en las Cajas Jenerales del Estado i Tribunal de 
Cuentas, según así se verificó, i consta del re-
verso de dicho supremo decreto. Como, sin em-
bargo de esa superior resolución, nada se me 
contribuyese, hice la representación de fojas 3, 
i en el supremo decreto a fojas 4, de 25 de No-
viembre de 1819, se mandó que los Ministros de 
la Tesorería Jeneral me tuviesen presente en el 
rateo de montepío de Ministros para que, con 
arreglo a él, me diesen la asignación correspon-
diente al empleo de mi padre. Yo, Excmo. Se-
ñor, nada he recibido porque se me dijo que se 
me avisaría cuando huhiese reparto; i así he 
permanecido insoluta todos los años que corrie-
ron desde el de 1814 hasta el mes de Febrero 
de I8¿3, en que tomé estado de matrimonio con 
don Santiago Fernández Niño, que lo fué el 20 
de Febrero de 1823, seuun el documento de 
foias 5, de modo que corrieron ocho años desde 
que fui accionista a los seiscientos veinticinco 

pesos de montepío anual hasta que dejé de serlo 
por mi enlace sacramental con Niño. No obs-
tante, nada he mejorado de fortuna, porque al 
tanto que a mi esposo colman las virtudes, pero 
es perseguido de un hado de desgracias, ejue le 
tienen abatida la fortuna i de consiguiente sin 
auxilios para nuestra alimonia. No me es posible, 
Señor Excmo., preposterar por mas t iempo mi 
acción al montepío declarada legal i relijiosa-
mente por este mismo Supremo Gobierno. Mi 
situación es triste e infeliz. El derecho que re-
clamo está colocado en el santuario de la justi-
cia. Tengo entendido que otras acciones hace 
t iempo perciben en rateos sus asignaciones i yo 
sin haber sido cubierta de lo menor. Dígnese 
V. E., con presencia de los documentos ptesen-
tados, mandar que se me entregue en dinero 
sonante, al menos en billetes contra productos 
de Aduana, todo el alcance que resulte a mi 
favor, hecha C|ue sea la cuenta por los Ministros. 
A V. E. lo suplico, que es justicia. —Magdalena 
Gacitúa. 

Santiago, 4 de Marzo de 1S28. — Los Minis-
tros de la Tesorería Jeneral espongan a continua-
ción el resultado del rateo prevenido en decreto 
de 23 de Noviembre de 1819 corriente en el es 
pediente que se incluye.—BLANCO.— Rió. 

Excmo. Señor: Rejistrados prolijamente los li-
bros de esla oficina, no aparece toma de razón 
d é l o acordado en 24 de Noviembre de 1819 
por el Excmo. Senado, acerca del montepío de 
Ministros; i como desde que comenzó el Gobier-
no patrio no ha tenido ingreso alguno este esta-
blecimiento, sin duda por la niororacion de suel-
dos, no ha tenido lugar el rateo preceptuado en 
25 del mismo mes i año.—Tesorería Jeneral de 
Santiago, Marzo diecinueve de mil ochocientos 
veintiocho.— fosé Ramón de Vargas i Betbal. — 
Nicolás Marzan. 

Excmo. Señor: 

Doña Magdalena Gacitúa, hija lejítima de don 
Juan de Dios Gacitúa, uno de los primeros Mi-
nistros que en la emancipación política de nues-
tra libertad fué llamado al desempeño de causas 
en el Tribunal o Cámara de Apelaciones, digo: 
Que el enunciado premio fué debido a su acen-
drado patriotismo, i a haber sacrificado desde 
su juventud hasta su última edad sus fuerzas i 
literatura en las defensas que se pusieron a su 
cargo: como tal Ministro, dejó en Cajas aquella 
cuota reglamentaria para el goce del montepío. 
Falleció de jando no poca familia i a mí como 
hija menor soltera, i al lado de mis hermanos 
que se veían en la necesidad de mendigar el 
sustento, que era cifrado únicamente en el sueldo 
que gozaba mi padre. Dígnese V. E. fijar un 
momento su superior atención, cuales serían los 
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estreñios de una hija amante al ver fallecido a 
su padre, i al considerar que solo la piedad po-
dría emolumentarle la subsistencia. Por el espe 
diente que acompaño en forma, se acredita que 
en Julio de 1817 promoví mi instancia como 
accionista al montepío i como hija menor del 
finado Ministro don Juan de Dios Gacitúa, i en 
supremo decreto de 5 de Agosto del mismo año 
seme declaró, tomándose ra/.on en los Tribunales 
competentes. En Noviembre de 1819 repetí mi 
súplica, como se ve a fojas 3, i V. E. mandó a los 
Ministros de la Tesorería Jeneral se me tuviese 
presente en el rateo del montepío de Ministros, i 
se me hiciese la asignación correspondiente: así 
lo evidencia el enunciado supremo decreto de 
que fué tomada razón. Parece, Excmo. Señor, que 
el espediente 110 puede presentar aspecto mas 
justificado para que se me entregue el montepío; 
pero sucede que la marcha progresiva de mis 
pasos en esta pretensión ha sido tan desgracia-
da, que hasta el dia no he visto un solo real, 
ni han llenado las piadosas intenciones de V. E. 
Yo, Excmo. Señor, me hallo en la órbita de la 
misma necesidad que, i solo descansa el hallazgo 
de mi primera fortuna en la paternal clemencia 
de su innata benevolencia; i colocada en ella 
toda mi esperanza, creo positivamente que se ha 
de dignar mandar a los Ministros de la Tesore-
ría Jeneral me cubran hecha la correspondiente li-
quidación. Por tanto, a V. E . suplico a presencia 
del espediente acompañado, se sirva acceder a la 
justificada gracia de que he hecho mérito; así lo 
espero, e t c .—Magdalena Gacitúa. 

Santiago, i Noviembre veinticuatro de mil 
ochocientos treinta.—A la Comision de Cuentas 
para que agregue copia del acuerdo del Senado 
de que se hace mérito en el decreto de veinticin-
co de Noviembre de mil ochocientos diezinueve, 
corriente a fojas 4 .—(Hai una rúbrica de S. E.) 
—Rio. 

Doña Magdalena Gacitúa, hija menor lejítima 
de don Juan de Dios Gacitúa, uno de los prime-
ros Ministros que en propiedad compuso la Cá-
mara de Apelaciones en la emancipación política 
de esta República, ante V. E. respetuosamente 
digo: Que mi indicado padre sacrificó en servi-
cio de ¡a causa pública, i con el honor i decoro 
correspondiente. La literatura que adquirió en 
fuerza de sus tareas escolásticas, desempeñando 
completamente los diversos i continuados cargos 
que desde su ingreso a la abogacía tuvo a su 
cuidado hasta ser llamado a Ministro de la Corte 
de Apelaciones, en cuyo Ministerio se ocupaba 
cuando falleció, de jando su numerosa familia al 
abrigo de la piedad, i a mi como su hija menor sin 
estado, sin bienes i sin mas arbitrio que mi men-
dicidad al sustento. Cuando viene a mi memo-
ria, Excmo. Señor, este recuerdo tan triste, enton-
ces también se me representa la esperanza del 

consuelo de adquirir bienes, esto es, de debérse 
me ocurrir a mi alimonia con el sueldo monte-
piedad a que soi acreedora por esta lei, respecto 
a que mi finado padre dejó en fondos de la Caja 
de montepíos aquella parte reglamentaria a que 
yo como su hija i menor podria accionar i man-
dárseme cubrir. Esta lei de piedad no ha sido 
revocada, sino al contrario se halla vijente i 
deberá siempre serlo, a tendido a que una de las 
primeras atenciones de los Gobiernos sabios es 
la protección de desvalidos i mirar con la deli-
cadeza propia el pago alimenticio que hace con-
tener con vida (en lo demás) en la sociedad a 
aquel o a aquella que, representando la propia per-
sona que su padre, nada pide de gracia, sino por 
estricta justicia de lo que lejítimamente le corres-
ponda. Estos poderosos motivos, Señor Excmo. 
se tuvieron presentes en el espediente que acom-
paño, para darse a mi favor los decretos de fojas 
2 i fojas 4, i estos realmente por un efecto de mi 
hado desventurado no tuvieron el éxito de las 
benignas intenciones con quese pronunciaron. El 
Ministro don Juan de Dios Gacitúa, mi amado 
padre, i cuyas cenizas siempre respetaré, no gozó 
en vida el total de su sueldo ganado con tan cre-
cido trabajo, en la firme seguridad que el des-
cuento que para montepío se ie hacia, después de 
sus dias seria para mí el sustento que conservase 
mí vida. Según la data del decreto de fojas 1 
vuelta, han corrido trece años i medio a que ca-
rezco de ese montepío, de ese emolumento, i esa 
recompensa que es la gloria postuma que refluye 
en favor de los literatos que concluyeron sus dias 
en esta preciosa carrera, sirviendo al público i al 
Estado. 

Mi petición en aquella fecha, en las que le 
subsiguieron i en la presente es la mas justa que 
puede presentarse a la vista de la sabia majistra-
tura, pues que nada mas contiene que repetir 
por derecho para ser reintegrada de lo que se me 
debe, i el privárseme o tenérseme en esa carencia 
es cosa que no conviene con lo preceptivo del 
artículo 17, capítulo I I I de nuestra Constitución. 
Mi acción es declarada a fojas 4, i fojas. . . de 
consiguiente nada resta sino el cumplimiento de 
estas leyes. El finado señor camarista don Ignacio 
Godoi fué subrogants de mi padre, i sin haber 
dejado ni un real para montepío se le declaró 
éste en el mes de Setiembre del año de mil ocho-
cientos veintidós, gozándolo sus hijas; i si para 
éstas tuvo lugar no la lei sino la compasion a la 
orfandad en que quedaba su posteridad, ¿con 
cuánta mayor razón deberá decretarse en abono 
en mi favor, en que a un t iempo mismo rijen la 
lei, la piedad i la compasion? Sean éstas las que 
estando presentes al justificado concepto de V. E. 
le hagan poner la última mano al presente negocio, 
fallándose el pago p o r q u e suspiro, i que tan im-
periosamente lo preceptúan las leyes de que he 
hecho mérito. 

Por tanto, a V. E. suplico que, teniendo por 
presentado el espediente, se sirva su justificación 
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hacer según tengo anunciado en el decurso de 
esta mi súplica e tc .—Magdalena Gacitúa. 

Otrosí di¿o: 
Que V. E. en superior providencia de veinti-

cuatro de Noviembre último se ha servido man 
dar que mi representación de fojas 8 pase a la 
Comision de Cuentas para que agregase copia del 
acuerdo del Senado de veinticinco de Noviembre 
de mil ochocientos diezinueve, sobre cuyo parti-
cular debo esponer a la consideración de V. E.: 
que del enunciado decreto, según esponen los 
Ministros a fojas 7, no se tomó razón, debiendo 
acontecer lo mismo en la Comision de Cuentas 
por no corresponderle, siguiéndose de esto que 
solo en esta Superioridad puede hallarse, respec-
to a no encontrarse en ninguna otra parte. No 
es, pues, necesario para el asunto de que yo trato 
como lo es que se cubra mi montepío, que es un 
crédito lejítimo i a mi favor, el contenido del 
enunciado documento, pues él debería hablar en 
materias de gracia, i no en las de justicia como 
la presente, i tanto mas cuanto lo que queda re-
lacionado en lo principal, que aquí repito por 
conclusión, 

Es justicia iterum. — Magdalena Gacitúa. 

Santiago, i Diciembre 24 de 1830.—Póngase 
constancia por las oficinas que corresponda, de 
110 existir rejistrado el acuerdo que se mandó 
agregar en copia, por decreto de veinticuatro de 
Noviembre último. 

(Hai una rúbrica de S. E . ) — K e n j i f o . 

Excmo. Señor: 

El senado-consul to de veinticuatro de No-
viembre de mil ochocientos diezinueve, a que 
se contrae el supremo decre to de fojas 4, no se 
encuentra su toma de razón en este Departa-
mento de mi cargo. — Comision de Cuentas, Di-
ciembre veintinueve de mil ochocientos treinta. 
— Rafael Correa de Saa. 

Santiago i Diciembre treinta de mil ochocien-
tos t reinta .—La Tesorería Jeneral esponga qué 
cantidad correspondiente al montepío de Minis-
tros, debia ex'stir en Arcas cuando cesó el des-
cuento, i a qué se destinó. Téngase para ello 
presente la conclusión del informe dado por la 
misma oficina en cuatro de Agosto de mil ocho 
cientos diezisiete. 

(Hai una rúbrica de S. E.) — R e n j i f o . 

Excmo. Señor: 

Con motivo de las altas i bajas que hubo 
en los empleados contribuyentes al monte de 
Ministros en los años pasados, es moralmente 
imposible designar la cantidad que debia existir 
en Arcas hasta que ce>-ó el descuento: no obstan-
te, el año de mil ochocientos dieziseis, que fué el 
último, en que por rateo (como en otros muchos 

anteriores) fueron pagados los accionistas de es t e 

establecimiento, se colectaron dos mil setecientos 
sesenta i tres pesos dos i medio reales. I el de 
ochocientos diezisiete hasta fin de Setiembre, 
habian ingresado por razón del indicado descuen-
to, trescientos ochenta pesos siete reales, de los 
que al á jente fiscal se le mandaron devolver por 
decreto de veintisiete de Octubre del mismo año, 
treinta i cuatro pesos siete i tres cuartillos real 
que habia contribuido, habiéndose destinado el 
resto a gastos comunes del Erario, como aparece 
de los libros corrientes en aquella época. Así es 
que, sin embargo de que en el informe de fojas 
2 dijo la Tesorería que las pensiones del monte-
pío de Ministros, por estar cjuebrados sus fondos 
se rateaban las interesadas de lo que se recauda-
ba: en su consecuencia, se le declaró a doña 
Magdalena Gacitúa, inclusa en él, i ese mismo 
año ni continuaron los contribuyentes, ni de los 
trescientos ochenta pesos, ya dichos, se hizo rateo 
sino devolución i consumo por el Fisco del resto 
de trescientos cuarenta i cinco pesos siete ¡cuar-
tillo reales, como queda espresado.—Tesorería 
Jeneral de Santiago, Enero cuatro de mil ocho-
cientos treinta i uno. - José Ramón de Vargas i 
Belbal.- Nicolás Marzan. 

Santiago i Enero quince de mil ochocientos 
treinta i uno .—La Comision de Cuentas ponga 
constancia de la cantidad descontada por monte-
pío de Ministros a don Juan de Dios Gacitúa, 
que lo fué de la Cámara de Apelaciones. - OVA-
LLE.—Renj i fo . 

Excmo. Señor: 

Doña Magdalena Gacitúa, hija lejítima del ti-
nado don Juan de Dios Gacitúa, uno de los pri-
meros Ministros que como tal desempeñó el 
despacho público en la Cámara de Apelaciones, 
i en el artículo sobre derecho al montepío que 
me corresponde como hija menor del indicado, 
en la forma deducida digo: Que V. E . se dignó 
providenciar con fecha 1 5 de Enero del presente 
año, que la Comision de Cuentas pusiese cons-
tancia de la cantidad descontada por montepío 
de Ministros de don J uan de I >ios Gacitúa. Cuan-
do la superior justificación de V. E. decretó el 
contenido referido, no pude dilijenciar el infor-
me pedido, porque me hallaba en el cuidado de 
la enfermedad que puso término a los dias de 
mi esposo don Santiago Fernández Niño, cuya 
sombra era mi sustento i amparo, i cuya falta me 
obliga a ser mendicante. No pude, pues, hacer 
nada en esa época que lloraré sin límite; pero 
aun enjugando mis lágrimas, he pasado donde el 
señor Contador Mayor, con el espediente i de-
creto supremo; i después de haber tenido a su 
vista lo uno i lo otro, me ha espuesto que cuanto 
podía informar ya lo tenia hecho a fojas diez 
vuelta, con fecha 29 de Diciembre del año próxi-
mo pasado de 1830. 
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A presencia de esta esposicion, i d e q u e la tela 
de este juicio consiste en las propias supremas 
providencias de que está adornada, parece que 
ia superior resolución de V. E. debe recaer sobre 
el mérito que ministra a fojas 4. Ordena esta Su-
perioridad que se me tenga por parte en el rateo 
que se iba a hacer de montepío de Ministros. 
A fojas 2 se me ha declarado el tal montepío. Los 
informes de fojas 7 i fojas 10 vuelta, manifiestan 
que los documentos del caso no existen, que es lo 
mismo que decir que se han perdido; i, ¿será con-
secuencia lejítima que por esa causa no reciba yo 
mi montepío estando declarado, i mandado que 
se me tenga por parte? Nó, Señor Excmo., no 
parece que este motivo en que no soi culpable, 
sea en daño de mi propia subsistencia. Si pues el 
mérito resultivo lo es, de que se me debe dar 
montepío, i el informe de fojas 2 resulta la can-
tidad, parece que solo resta su cumplimiento en 
los términos que individualiza mi súplica de fojas 
9, que reitero. 

En su virtud, a V. E. suplico se sirva acceder 

a mi solicitud como lo espero de su piedad, e tc . 
—Magdalena Gacitúa. 

Santiago, Abril 25 de 1831. —Páguense por 
Tesorería Jeneral a doña Magdalena Gaci túa , 
accionista al montepío de Ministros, los trescien-
tos cuarenta i cinco pesos, siete i cuartillos reales 
que, según su informe a fojas 11 da cuatro de 
Enero último, corresponden a la Caja de dicho 
monte. Tómese razón. — E R R Á Z U R I Z . —Ren j i fo . 

Se tomó razón en la Comision de Cuentas de 
Santiago a 30 de Abril de 1831, a fojas 169 vuel-
ta del Libro de Decretos número 29.—CORREA 
DE SAA. - Gormaz. 

Se anotó a fojas 101 del Libro de órdenes nú-
mero 26.—Tesorería Jeneral de Santiago, i Mayo 
3 de 1831.— Vargas i Belbal.—Marzan. 

Así consta del documento i número a que me 
refiero, dando éste a petición de parte, i en virtud 
del decreto que antecede.—Santiago, i Agosto 13 
de 183 1.—Por el archivero, Pedro José Ramos. 


